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~ ERRORES EN EL PLAN DE obligatorio emplear después por lar- ~ 
~.-t. .ALCESTES> go tiempo y que debe, en consecuen- ~~ 
~ cia, ser utilizarlo muy sobriamente ~ 
~,t'E Al considerar la disposición total para impedir el hartazgo: y tercero, ~~ 

de esta obra, hallo en ella una especie anticiparse también a los aconteci- ~ 

~ -~Á de contrasentido general, ya que el mientas, al expresarnos de antemano "--~ 

•~,.,~ primer acto es el más rico de música y un dolor que todavía no se halla en ~~ 
,~~ el último el más débil; lo que se en- escena y que va sólo a hacer produ- ~ 
~. cuentra en directa oposición con la drse el anuncio del heraldo público. ~~ 

;" buena gradación dramática, en la que No creo que se deba destacar en un ~ :tJ" el interés debe siempre irse reforzando. orden inverso lo que ha de suceder ~~ 
~" Convengo en que el gran patetismo del como ya pasado. Para poner remedio :rg 
.~ primer acto se hallaría fuera de lugar a todo esto, yo habría compuesto la "\,. 
~~ en los siguientes; pero las fuerzas de obertura con dos fragmentos de ca- ~~ 
~. la música no residen exclusivamente en rácter diferente, pero los dos tratados ~ 
~ lo patético, sino en la energía de todos dentro de una armonía sonora y con- '-!--;: 
~~ los sentimientos y en la vivacidad de sonante. El primer fragmento, llevaría ~g 
JJ:. todas las escenas. AlU donde el inte- a los corazones el sentimiento de una m 

~ rés sea más vivo, la música debe ser dulce y tierna alegría, para representar ~ 
• más animada, y sus recursos no son la felicidad del reino de Admeto y Ji: 
;';jc menores en las expresiones brillantes los encantos de la felicidad conyugal. ~ 
~ y vivas que en los gemidos y llantos. El segundo, en un compás más re- ~Al! 
~ No he conocido ópera en que las cortado, y por un movimiento más ~ 
~ pasiones sean menos variadas que en vivo y un fraseo menos interrumpido, ~ 
~ .AIcestes': toda se desenvuelve casi hubiera expresado la inquietud del ~g 
.~ sobre dos solos sentimientos, la aflic- pueblo por la enfermedad de Admeto, "-'t5> 
~ ción y el temor. Estos dos sentimientos, con lo que serviría de introducción ~ 

una y otra vez tratados, han debido muy natural al comienzo de la obra ~ 
~ ocasionar increlbles trabajos al músi- y al anuncio del heraldo. ~ 
~. co, para no caer en la más lamentable ~ 
~ monotonía. DEL PATETISMO Y LA UNIDAD ~ 
~ EN LAS ARIAS ~~ 

~ 
PUNTOS DE VISTA SOBRE LA 

OBERTURA El aria Ete.ni Dei me parece de ~~ 
una gran belleza; hubiera deseado so- ~ 

La Obertura de ..:AIcestes:. es de una lamente que no fuera preciso variar la "-'i}; 

I bella y simple ordenación, asl como expresión por medio de distintos com- ~~ 
bien y regularmente concebida. El pases. Dos tipos de compás, cuando ~ 
músico ha tenido la intención de pre- son necesarios, pueden formar con- "--~ 

~ parar a los espectadores para la tris- trastes agradables; pero tres, es de- ~ 
~ teza en que ha de sumirlos desde el masiado y rompe la unidad. Las opo- ~ 
<{f;; comienzo del primer acto y a lo largo siciones son mucho más bellas y ha- ~ 
~."" de toda la obra; por ello, ha modulado cen más efecto cuando se realizan sin ~ 
;a¡:, su obertura casi toda entera dentro cambiar de compás y por la sola com- "..,; 
~ del modo menor, incluso con afecta- binación de los valores y la cantidad ~ 
~ ción, puesto que no hay en todo el de las notas. La razón por la cual es ~ 
~ trozo, que es bastante largo, sino dos mejor buscar los contrastes sobre un "-'i)!; 
~ pasajes en modo mayor. Por otra mismo movimiento que cambiar de ~ 
~ parte, afectan a esta página las diso- éste es que, para producir la ilusión y ,,~ 
~ nancias de semitono y disminuidas y el interés, es preciso ocultar el arte ~ 
~ los sonidos mantenidos y forzados hacia tanto como sea posible, y tan pronto ~ 
;a¡:, I el agudo, para expresar los gemidos y como se cambia de movimiento el arte ~ 
~ lamentos. Todo ello es bueno en si se revela y se hace notar. Por la misma ~ 

mismo y está bien comprendido, ya causa, me agradaría que, dentro de 
~ I que la obertura no debe ser empleada una misma aria, se cambiara- de tona- ~ 
~ sino para disponer el ánimo de los es- lidad lo menos posible, que uno se ~ 
;a¡:, pectadores hacia el género de interés contentara con solo dos cadencias, "..,; 
~ que va a conmoverlos. Pero re'mltan principal y dominante; y que se bus- ~ 
~ tres inconvenientes: primero, el em- caran los efectos en un hermoso fraseo 
~ pIeo de un género de armonía dema- y las combinaciones melodiosas, antes ~ 
-li( siado poco sonoro para una obertura que en una armonía rebuscada y en ~ 
;a¡:, destinada a animar al espectador, que los cambios de tonalidad. ~ 
~ I ha de henchi~, su oldo y I?r~pararIe El aria lo non chiedo, elerni Dei es, ~ 
-li( para la atenclOn; otro, antICipar ese sobre todo en su comienzo, de un ~ 
~ mismo género de armonía que sería canto exquisito, como casi todas las ~ 

~ ~ 
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I~~~·~~~~~~~~~"~··" 
~ de este músico. Pero, ¿adónde se en- acordes, sino en las ideas que ellos I 
~ cuentra la unidad de factura, de esce· excitan y cuyas mayores o menores )I~ 
~ na, de carácter? No es, a mi parecer, relaciones, tan poco conocidas de los ~ 
~ en modo alguno un aria, sino una su- músicos, son no obstante, sin que ellos ~g 
~ cesión de arias. Los hijos mezclan su lo sospechen, el manantial de todas las ~1' 
~ canto al de la madre; lo que no desa- expresiones que no encuentran más ~ 
~ pruebo, sino el cambio continuo de que por instinto. ~ 
~ medida, no para contrastar y alternar El pasaje a que nos referimos está ~ 
~ las dos partes de un mismo motivo, en Mi bemol mayor y, cosa digna de lf.ii?! 
~ sino para pasar sucesivamente por can· ser reparada, es que este admirable ~ 
~~ tos en absoluto diferentes. No se po- fragmento se halla, hasta donde yo ~ 
~ drla hallar en esta pieza ninguna linea me recuerdo, todo entero en la misma ~ 
~~ capital que reúna y dé unidad a to- tonalidad, o por lo menos se modula m 
~ dos sus elementos: lo que me parece tan poco, que la idea del tono princi- ~ 
~ esencial para constituir un aria ver- pal no se desvanece ni por un momento. ~ 
~ dadera. El aut,?r, después .de haber Destaquemos en primer término ese 1 ~ 
~ modulad.o por dlvers~s tonahdade~, se no de las Furias, reiterado de tiempo I ~ 
~ cree obh~ad.o.a ternunar en la mlsma en tiempo por toda respuesta, que es m 
~ de un pnnClplO. Comprende, entonces, una de las invenciones más sublimes ~ 
~ por si mismo que .el todo d<;b~ ser de este género que yo conozco. He ~ 
~ tratado con ll;n mismo prOposlto y oído decir que en la interpretación de ~ 
~ formar ~na umdad .. Que yo nC? puedo esta ópera no se puede menos que es- m 
~ descubrIr en los dIferentes mlembros tremecerse cada vez que este terrible ~ 
~ de esta aria. no se repite, aunque sea cantado al ~ 
~ unisono o a la octava y sin salirse de ~ 
~ NO CONFUNDIR A JUPITER CON las armonlas del acorde perfecto hasta ~ 
~ APOLO llegar al aludido pasaje. Pero, en el m 
~ momento más inesperado, este domi- ~ 
~ El recitativo del gran sacerdote es nante sostenido forma un sacudimiento m 
~ un bello ejemplo del efecto de un re- horrible, al que el oldo como el co- ~ 
~ citativo obligado; no se podrfa anun- razón no pueden resistirse, mientras ~ 
;'Ij'~ ciar mejor el oráculo y la majestad de que el canto de Orfeo se duplica de m 
~ aquel que va a revelarlo. La única cosa dulzura y de encanto; y lo que lleva al ~ 
~ que yo desearla seria que el anuncio limite del asombro es que, al terminar m 
~ fuese más brillante que terrible; porque este corto pasaje, uno se encuentra en ~ 
~~ me parece que Apolo no debe hablar el mismo tono en que se acababa de m 
~ ni parecer hablar como Júpiter. Por entrar, sin que se pueda casi com- ~ 
~ la misma razón, no hubiera querido prender cómo se nos ha podido trans- ~ 
'li'~ dar a aquel dios, que se nos repre- portar tan lejos y volvernos a llevar m 
~ senta baJO la forma de un hermoso al punto de partida con tanta fuerza y ~ 
~ joven lampiño, una voz de bajo pro- rapidez. m 
~ fundo. Apenas se llega a comprender que ~ 
~ EL INOPORTUNO BALLET toda esta magia se opera por un paso ~ 
~~ tácito del modo mayor al menor y m 
~ No hablaré del aire de danza de la por el retorno súbito al mayor. En el ~ 
~ momento en que el bajo, que hizo ~ 
~ página diecisiete, ni de ninguno de los resonar la dominante con su acorde, ~ 

otros de esta obra. Ya dije, en mi ar- D b 1 ~ 
~ tlculo sobre la Opera, lo que pensaba acaba de presentar un o emo, se 
~ cambia no de tono, sino de modo, ~ 
~ de estos ballets que cortan la repre- porque esa nota es la tercera menor de ~ 
~ sentación y dividen el curso de su in- Mi bemol. Ya que no tan solo ese ~ 
~,<; terés. No be cambiado de manera de Do, sexto grado de la tonalidad, se "T;; 
~ pensar desde que escribí el dicho ar- modifica con un bemol que pertenece ~ 
~ tlculo. Aunque pudiera ser yo el al modo menor, sino que el acorde m 
~ equivocado. precedente se transforma por esta re- ~ 
~ LOS SIMPLES MEDIOS Y LOS lación en un acorde de séptima dismi- ~ 
~ GRANDES EFECTOS nulda sobre el Re natural, y el acorde m 
~ de séptima disminuida sobre Re recla- ~ 

I
~ ma naturalmente el acorde perfecto :; 

En el famoso pasaje enharmónico de menor sobre el Mi bemol. El canto de "'i\'; 
- cOrfeo:., de un solo rasgo ha sabido Orfeo cFurie, larve:t pertenece igual- ~ 
~ este gran músico extraer toda la fuer- mente a los modos mayor y menor; ~ 

za de los dos efectos más contrarios; 1 I b O b d ~ ~" \ a saber, de la conmovedora dulzura del pero as pa a ras « m re s egnose>, ~ 
.?i",( determinan de pronto el modo menor. 
~.~ canto de Orfeo y del desgarrador grito Pero. al terminar vuelve al ma. Y."', r; ~ 
~~ de las Furias. ¿De qué medios se ha t t 
~""v! valido para esto? Del más simple, preclsamente en es a nueva ranSlClOn, ~ 
.tf~ Icomo lo son todos los que producen los al terminar la palabra «sdegnose', re- ..... 
~ grandes efectos. Si se lee y medita el side el gran efecto de este pasaje. ~ 
~ articulo sobre Enharmonfa que es- ~ 
"" cribl hace algún tiempo, se comprende (De las Obras Completas de J. J. !!filo 
_ que hay que buscar esa valiosa causa ~ 
~ no simplemente en la naturaleza de Rousseau. Tomo X V. Escritos sobre !>'Jto 
~ los intervalos y en la sucesión de los Música. Edición de Part.. 18Z4). ~ .- ~ 
if •••• ~H~~~~.H~~ 




